NOTA DEL EPISCOPADO A MONSEÑOR JUAN AGUSTIN BONEO A RAIZ DE LA PROTESTA DIRIGIDA A LA CONVENCION CONSTITUYENTE
DE LA PROVINCIA DE SANTA FE
Buenos Aires, 28 de Mayo de 1921
Al Ilustrísimo Señor Obispo de Santa Fe, Monseñor Dn. Juan Agustín Boneo.
Iltmo. Señor: Los Obispos y Prelados infrascriptos, reunidos en la Capital Federal, antes de dar por terminados los trabajos de esta Conferencia, creen llenar un deber al expresar por medio de una nota colectiva sus simpatías a V.S.I. y su completa solidaridad con su actitud, vigilante y enérgica, frente al lamentable desvío de la Honorable Convención Reformadora de la Constitución de Santa Fe, que, al decretar la eliminación del Santo Nombre de Dios del preámbulo de la Carta Fundamental de aquel Estado argentino y la supresión de todo lo que importe una preferencia o una protección al culto católico ha llenado de pena vuestro corazón de Pastor de aquella importante grey y lastimado el sentimiento religioso de todos los creyentes del país.
Tomamos, Iltmo, Señor, la más viva participación en la tribulación por que atraviesa su alma y hacemos nuestras las declaraciones, protestas y condenaciones, que este hecho verdaderamente luctuoso ha arrancado a V.S.I. desde sus primeros indicios hasta su completa consumación.
Queremos también, a la vez, que esta nuestra manifestación sirva para llamar la atención pública sobre lo que este triste acontecimiento puede indicar como síntoma de posibles y ulteriores maquinaciones y prevenir a nuestros pueblos contra ellas, condenándolas de antemano en defensa de nuestros sacrosantos dogmas y en vindicación de nuestro derecho público eclesiástico, vigente y tradicional dentro del concepto de la Constitución Nacional, que lo consagra y ampara.
Aparte de la intrínseca enormidad, que constituye entre nosotros y por sí mismo ese acto de apostasía legal y política de un Estado argentino, él reviste particulares caracteres de incongruencia y de imprevisión, precisamente en estos momentos, en que los más grandes estadistas del mundo, con acentos de incomparable prestigio y con actitudes inequívocas proclaman la necesidad de que los pueblos civilizados vuelvan a una profesión más resuelta e intensa de los ideales cristianos, si quieren escapar a los peligros de disolución y de ruinas, que los amenazan; porque un sangriento desengaño acaba de demostrar al universo que no es posible hallar fuera de ellas base bastante firme para las nociones del deber, de la justicia y del orden, ni sanción, ni garantía para la fraternidad humana.
Es triste, es humillante, lImo. Señor, que en este suelo tan caro a nuestros corazones y tan colmado de los favores de la Divina Providencia se pretenda dar así un desmentido al buen sentido universal, con reformas, que nadie reclama, que nadie necesita, para desenvolver sus energías en cualesquiera de las esferas de la vida y del progreso.
Acepte V.S.I. como un lenitivo y un consuelo esta fraternal expresión de nuestro común duelo y de nuestra protesta.
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